Ven Señor Jesús

Porque sin ti ya no hay paisaje 

Ven Señor Jesús

Porque sin ti no hay melodías
Ven Señor Jesús

Porque Sin ti no encuentro paz… nada

Sin ti mis ojos no brillan

La vida es poca cosa sin ti, 

Sin ti, la vida es poca cosa…
Ven Señor Jesús

Ven pronto a mi vida 

Ven pronto Señor… 

Ven pronto…

Porque sin ti yo no quiero la vida

Ya no canto con alma

Ya mis manos no sirven

Ya no escucho latidos

Ya no abrazo con fuerza

Mi corazón no se ensancha

Mi sonrisa no es plena 

Y todo sin ti nada vale la pena

Porque sin ti ya no me llena nada 

Porque sin ti… todo suena vacío 

Sin ti todo me deja tristeza

Porque sin ti yo no respiro hondo

Porque sin ti todo me cansa

Porque sin ti me falta todo y me sobra todo

Todo sin ti… sin ti…

Ven Señor Jesús

Ven pronto a mi vida

Ven pronto Señor

Ven pronto…

Porque sin ti no me importa mi hermano 

No me importa el que sufre

Porque sin ti mi corazón es de piedra

A quien todo resbala 

Acostumbrada a los pobres

Acomodada en su casa

Sin jugarse la vida

Sin gastarla por nada…

Ven Señor Jesús

Ven pronto a mi vida

Ven pronto Señor

Ven pronto…

(Hermana Glenda)
Ven, Espíritu divino, 

manda tu luz desde el Cielo.

Padre amoroso del pobre;

don, en tus dones espléndido;

luz que penetra las almas;

fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo.

Tregua en el duro trabajo,

brisa en las horas de fuego,

gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos. 

Mira el vacío del hombre

si tú le faltas por dentro;

mira el poder del pecado 

cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía,

sana el corazón enfermo,

lava las manchas, infunde

calor de vida en el hielo,

doma el espíritu indómito,

guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones

según la fe de tus siervos.

Por tu bondad y tu gracia

dale al esfuerzo su mérito;

salva al que busca salvarse

y danos tu gozo eterno. Amén.

